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.... Introducción 
La ciudadanía, como estatuto político y práctica social que mejor ilustra el 
soporte éti co y moral del mundo moderno, es un referente clave para la 
educación en el nuevo milenio. Todo indica que así ha de ser, cuando menos 
si se toma en consideración que educar en "el ofi cio de la ciudadanía" 
(Bárcena, 1997) constituye uno de los más firmes deberes de las democracias 
modernas. Así lo enti enden, de hecho, muchas de ellas cuando comprometen 
sus actuac iones a través de iniciati vas y declaraciones que toman cuerpo en 
diferentes planes y programas, a escala nacional e internacional. 
Entre otros, debemos aludir al Plan de Acción resultante de la Sesión Especial 
en favo r de la Infancia, convocada por la Asamblea General de Naciones 
Unidas entre e l 8 y el LO de mayo de 2002, para anali zar los progresos 
alcanzados desde la Cumbre Mundial en favor de la Infancia de 1990 y 
renovar el compromiso internac ional en favor de los derechos de la niñez. Con 
ocasión de este encuentro, los dirigentes all í reunidos se comprometían a crear 
"un mundo apropiado para los niños", hac iendo suya la tarea de poner a los 
niños siempre primero, ev itando su postergac ión, cuidándoles y educándoles 
protegidos de la violencia, la explotación y la guerra, luchando contra e l VIH! 
SIDA, escuchándoles y asegurando su participación, combatiendo la pobreza ... 
protegiendo la Tierra para que puedan vivir en ella. 
Todas e llas son obras de justicia social . Máxime, si se tienen en cuenta las palabras 
de Kofi Annan, cuando se dirigió a los niños del mundo como Secretario General 
de las Naciones Unidas, para afmnar que: "nosotros, los adultos, os hemos 
defraudado de una manera deplorable", pues uno de cada tres niños del mundo 
sufre desnutrición antes de cumplir cinco años, uno de cada cuatro no ha sido 
vacunado contra ninguna enfermedad y casi uno de cada cinco no acude a la 
escuela. De hecho, no puede más que lamentarse la sentencia de UNICEF, cuando 
infolme tras informe sentencia que "la mayoría de los pobres del mundo son niños" 
y, lo que es aún más doloroso, " la mayoría de los niños del mundo son pobres". 
Sin perder de vista ninguna de estas circunstancias, trataremos de vincular las 
políticas de ciudadanía con la promoción de los derechos de la infancia y la 
adolescencia, subrayando el valor de la Educación Social en la tarea de propiciar 
otras infancias, con prácticas concretas que contribuyan a mejorar, tanto como 
sea posible, el bienestar y la calidad de vida de los niños y las niñas. Con este 
propósito, avanzaremos algunas de las propuestas más sugerentes en el terreno 
de las políticas locales de atención a la infancia, no sin antes analizar algunas 
de las claves argumentales que dan cuenta del binomio educación-ciudadanía, 
en relac ión con las cuales la Pedagogía-Educación Social se juega su verdadera 
razón de ser como programa político para aprender a vivir la democracia. 
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Educación y ciudadanía: un binomio con razón 
de ser 
Hace décadas que la "educación para la ciudadanía" concita un renovado 
interés en el conjunto de las Ciencias Sociales, en general, y en el ámbi to de 
las C iencias de la Educación, en parti cul ar. Desde luego, el concurso de la 
educación en el proceso de hacemos ciudadanos es tan atávico como lo es la 
propia condición de ciudadanía; ya sea porque la educación siempre ha sido 
uno de los requi sitos necesarios para ejercer la ciudadanía, ya sea porque 
gracias a la ampliación de los derechos de ciudadanía ha sido pos ible ex tender 
los beneficios de la educación. En cualquier caso, sin poder obviar que -
histórica y hasta geográfi camente- los di scursos acerca de la educación CÍvica 
han servido a intereses de muy distinto signo. 
En verdad, la unión de estas dos realidades nunca ha estado exenta de 
complejidades. De un lado, porque la asoc iac ión de ambos conceptos no ha 
podido e ludir una paradójica evidencia: la de pretender articul ar los principios 
de la educación cívico-soc ial en una soc iedad donde diariamente se conculcan 
los Derechos Humanos, hac iendo de la prácti ca educati va "una tarea 
contradi ctoria" (Santos Guerra, 2003). De otro, porque para formar a personas 
democráticas y participativas es necesario que la educación también esté 
organizada desde estos mi smos presupuestos . 
Con todo, debe reconocerse que el binomio entre educación y ciudadanía 
representa una expresión socorrida en el lenguaje coloquial. Entre otras cosas, 
porque se trata de un enunciado que admite muchas y muy diferentes perspecti vas. 
y por eso mismo el acto de conjugar dos términos ampliamente aceptados y que 
-en cierto sentido- resultan valiosos puede deri var en que agrandemos sus 
significados o en que acabemos por tergiversarlos (G il y Reyero, 2006). 
La expresión ciudadanía ha trasladado sus acepciones teóricas a actuaciones y 
experiencias de las que continuamente emergen perfiles semánticos, conceptuales 
y paradigmáticos en los modos de imaginarla y practicarla. De ahí que, a poco que 
podamos traducir el vocabulario de la ciudadanía en el dominio de las políticas 
y las prácticas educati vo-sociales, estaremos ayudando a dignificar el conjunto 
de valores que se concitan en tomo a ella. Unos contenidos que todavía hoy nos 
animan a hablar de lo CÍvico y de lo ciudadano como el mejor de los alegatos para 
repensar nuestro quehacer pedagógico, cívico y social; anticipando las opciones 
que la educación transfiere a la ciudadanía y, al tiempo, las exigencias que la 
ciudadanía proyecta en la educación. Y ello, teniendo presentes las tres coordenadas 
que señala el profesor Gimeno (2001 ) al recordamos que: 
el uni verso discursivo acerca de la ciudadanía es sustantivo a la hora de 
determinar e l contenido semántico que atribuimos a determinados 
conceptos clave en e l terreno educati vo; 
la ciudadanía proporciona un marco de referencias, normas y valores, en 
función de las cuales debemos actuar en la acción-intervención social, 
situando el quehacer pedagógico-social al servicio de aquellos horizontes que 
pretendemos alcanzar por medio de las oportunidades que la educación ofrece; 
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la educación está ll amada a partic ipar en la tarea de reav ivar la ciudadanía, 
promoviendo los soportes básicos de la democracia y forjando el capital 
cívico que toda soc iedad requiere para el ejercicio de la vida en común. 
A tenor de lo di cho, las señas de la ciudadanía contribuyen a reali zar una 
lectura provechosa de los actuales retos de la educación. No sin desconocer 
que el abordaje de las relaciones entre educación y ciudadanía implica 
moverse entre los muchos signi ficados pedagógico-sociales que se le conceden 
a todo un conj unto de expresiones, como los de "educación cívica", "educación 
para laciudadanía", "Ciudad Educadora" , "ciudadanía a través de laeducación", 
"escue las de ciudadanía", etc. Al fi n y al cabo, esta recurrente tarea de 
interrelac ionar la educación y la ciudadanía, poniéndolas en conex ión con la 
democracia, ha deparado, cuando menos, los siguientes modos de referirse a 
ambas con diferentes formatos y enfoques (Naval y Laspalas, 2000): 
Educación sobre la ciudadanía, entendida como un proceso de enseñanza-
aprendizaje de contenidos predominantemente conceptuales, orientado 
hacia el conoci miento y la comprensión de las estructuras de gobierno y 
el funcionamiento de las instituciones de la vida política. 
Educación a través de la ciudadanía, entendida como un aprendi zaje 
activo y participati vo de los indi viduos y colectivos sociales, en la escuela 
y en el seno de la comunidad. 
Educación para la ciudadanía, entendida como una dotación de capital 
cív ico para ejercer la ciudadanía de un modo acti vo y responsable, desde 
un irrenunciable compromi so con la práctica de los valores públicos. 
Frente a expres iones más atáv icas -como pueden ser las de educar "a" o educar 
"sobre" la ciudadanía-, parecen imponerse los nexos "a través de" y "para" la 
ciudadanía. Al menos, así ocurre con el di scurso institucional del "espacio 
europeo del aprendizaje permanente", donde estas dos partículas invitan a 
practi car una doble tarea pedagógica y social: de un lado, preparar a los 
indi viduos -y especialmente a los más jóvenes- para que puedan ejercer su 
papel de ciudadanos, ofreciéndoles la oportunidad de experimentar el ejercicio 
de la acc ión cívica; de otro, di sponer mayores oportunidades para que la 
ciudadanía pueda involucrarse en el funcionamiento cotidiano de la comunidad 
local, promoviendo una filosofía participati va y democrática que implique 
tan to a la in fancia y la adolescencia, como a sus familiares y adultos de 
referencia, en la vida de las instituciones socioeducati vas (Consejo de Europa, 
2005) . 
En todo caso, y por mucho que la ciudadanía se configure como el principal 
factor del binomio en causa, cabe ampliar los alcances de la educación a otro 
tipo de vocablos, que perm iten formul ar expres iones como "escuela 
democ rática" o "democracia escolar", y ante cuyos enunciados se nos advierte 
que "quizá no haya en educación un concepto más problemático que el de las 
escuelas democráti cas: un concepto que algunos consideran casi una 
contradicción de térmjnos" (Apple y Beane, 1997; 2 1-22). 
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En este sentido, al sugerir la posibi lidad de formular una "educación para la 
ciudadanía democráti ca", es prec iso considerar que la educac ión siempre 
habrá de estar del lado de la democracia, pues ésta educa y nos educa de una 
cierta manera, y el "mero hecho de su ex istenc ia continuada obliga a la 
ciudadanía a percibir el mundo de un modo di stinto al que es visto en otras 
situaciones políticas" (Giner, 1996; 143). Así, resulta obligado contemplar la 
vincu lación entre educación y democracia en los términos sugeridos por 
Bolívar (2007), cuando alude a una "educac ión democrática", en el doble 
sentido de "educar para la democrac ia" y "educar en la democrac ia", como fin 
y como medio de una educación que aspira a fortalecer la convivencia soc ial. 
En parale lo, siendo además dos ex pres iones a las que debemos añadir la 
neces idad de ac ti va r una " de mocrac ia e n la educac ió n" pa ra un a 
"democrati zación de la educac ión"; hac iendo pos ible una organi zac ión y 
gestión, participati va y colegiada de las di stintas unidades admini strati vas del 
sistema educati vo, que a su vez permita la ex istencia de garantías para 
propiciar una Educación para Todos, cumpliendo con la uni versa li zación del 
derecho a la educación y a la igualdad de oportunidades para todos y todas. 
Con estos apuntes term inológ icos, a continuac ión, trataremos de avanzar más 
all á de las palabras, rotu lando algunos de los contenidos asoc iados a todas 
estas expresiones, para significar las prácticas que concretan la tarea de educar 
en la ciudadanía. 
Educar en la ciudadanía para aprender a vivir 
la democracia 
Como hemos antic ipado, la ciudadanía constituye una categoría de significados 
que remiten a los variados modos de ser y de estar en los que se reconocen los 
sujetos de derecho. Por eso, y aunque el término no agota los pos ib les sentidos 
del educar y educarse en las soc iedades plurali stas, ello presupone "una fuente 
de normatividad educativa" (Gimeno, 2001 ), que enmarca la tarea pedagógica 
de colaborar en la construcc ión social de la vida cív ica y ciudadana. 
Así lo reconoce la propia Ley Orgánica de Educación (2006), cuando 
transfi ere a la educac ión el cometido de formar c iudadanos y ciudadanas 
capaces de "asumir responsablemente sus deberes, conocer y ejercer sus 
derechos en el respeto a los demás, practi car la to lerancia, la cooperación y la 
solidaridad entre las personas y grupos, ejercitarse en el di álogo afian zando 
los Derechos Humanos como va lores comunes de una soc iedad plural y 
prepararse para e l ejercicio de la ciudadanía democrática" . 
A partir de esta consigna, la "educac ión para la ciudadanía" ha de habilitar el 
aprendizaje de la ll amada "competencia soc ial y ciudadana", a fin de lograr 
la consecución de una convivencia armónica, preparando a las personas para 
participar acti vamente en la sociedad. Sin lugar a dudas, un propós ito de 
amplio alcance, que ha conducido a la Unión Europea -en su Recomendac ión 
del Parl amento Europeo y del Consejo, de 18 de di ciembre de 2006- a fij ar tales 
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aspiraciones en una de las "competencias clave para el aprendizaje permanente"; 
amparando además iniciati vas en su nombre, como la declaración del Mio 
Europeo de la Ciudadanía a través de la Educación, celebrado en 2005 . 
La educación para la ciudadania queda así convocada a incrementar la capacidad 
de las personas y los grupos -y muy especialmente de niños, adolescentes y 
jóvenes- para reelaborar sus obligaciones en tanto que ciudadanos, teniendo 
presentes los dilemas y las contradicciones que compOlta pronunciarse sobre los 
asuntos públicos. Se trata además de realidades inscritas en todos los sistemas 
educati vos democráticos, que bajo di fere ntes modalidades de integración 
curricular ligan su quehacer a la tarea de educar en democracia y para la 
democracia, para que los más jóvenes sean capaces de forjar los soportes básicos 
del capital humano, cívico y soc ial que la sociedad requiere. 
A tal fin , la educac ión para la ciudadanía integra en una misma propuesta la 
articul ac ión de contenidos de muy di versa naturaleza política, cívica y social, 
atendiendo al logro de cinco reali zaciones bás icas: 
Ejercitar los derechos y deberes cívicos, así como sus correspondientes 
1 i bertades i ndi v idu a les y so l idari dades colec ti vas , pa rti c i pando 
ac ti va me nte e n la vid a c ív ica y soc ia l de la co munid ad , 
corresponsabilizando al conj unto de la soc iedad en e l proyec to de 
convivencia en común, con la pretensión de materi ali zar la conquista de 
los derechos fo rmales, así como de ex igir las políticas públicas que 
contribuyan a hacerlos efecti vos. 
Formular y elaborar la construcción de una identidad personal y colecti va, 
a escala local y global, que sea convergente con las señas más representati vas 
de las sociedades actuales, a partir del carácter hi stórico y geográfi co que 
circunsc ribe la realidad social de nuestras democracias, de la estructura de 
sus sistemas políticos y del funcionamiento de sus instituciones soc iales. 
Crear condiciones pedagógicas y sociales para aprender a convivir en 
de moc rac ia, co mo un a o po rtunid ad de deg us ta r sus val o res, 
comprometiendo a la ciudadanía con el cumplimiento de normas públicas, 
con la defensa del bien común, con el entendimiento muto y con los 
baluartes de una soc iedad civil orientada a di sponer de bases de capital 
soc ial y de desalTollo humano. 
Aprender las formas de proceder en las sociedades democráticas, al objeto 
de fac ilitar una mejor soc iali zación en los valores democráticos, y con su 
plena dedicac ión a la continua renovación de las normas que nos damos 
para convivir, haciendo valer los principios de igualdad y justi cia soc ial 
acordes con aquellos Derechos Humanos que han de garanti zar la 
sati sfacción de las necesidades básicas. 
Disponer en beneficio propio y ajeno el conjunto de recursos y servicios 
públjcos que contribuyen a elevar la calidad de vida y el bienestar social de 
las personas y los grupos; sin desatender aquí sus impl icaciones en la 
promoción de una vida saludable, ni la plena inclusión social de todos y todas. 
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En definiti va, se trataría de educar en la ciudadanía para aprender a vivir la 
democracia, transfiriendo a la Educación Social dos propósitos fundamentales 
(Caride, 2005; 38-39): 
De un lado, conquistar la capacidad para uni versali zar las condiciones de 
la ciudadanía, posibilitando la ex tensión de todos los derechos a toda la 
ciudadanía (y muy particularmente de los niños y las niñas). Y, con ello, 
habilitando "las condiciones educati vas de la cultura, de las personas y de 
los pueblos, reivindicando y promoviendo una sociedad que eduque y una 
educación que socialice e integre". En buena medida, operando la necesaria 
transformac ión conceptual, teórica y epistemológica de los procesos 
educati vos para focalizar sus prácti cas en el logro de la igualdad social, la 
democracia cultural, la participación social, la interculturalidad, etc. 
De otro, combatir cualquier tentati va que restrinja los alcances de la 
ciudadanía, como estatuto enemistado con las di stintas formas que adopta 
la di scriminación, la exclusión y la marginación social ; a través de las 
mociones educati vas y sociales que insisten en prevenir, reparar y aminorar 
cualquier tipo de situac ión que afecte a determinados colecti vos (como el 
de la in fancia y la juventud), cuyos estados carenciales obligan a afrontar 
cotidianamente los ri esgos provocados por la inadaptac ión, la pobreza y 
las desigualdades. Esto supone hacer frente a las si tuaciones críticas que 
se presentan en relac ión con la vulnerac ión de los Derechos Humanos, la 
perturbación de la convivencia social y cultu ra l, el deterioro del medio 
ambiente, la incongruencia de las desigualdades sociales y las excl usiones 
que ocasionan, la pobreza y la marg inalidad de individuos y grupos 
sociales, la vulnerabilidad social, la precariedad laboral, la desprotección 
jurídica, la desafiliación cultural, etc. 
Más allá de lo dicho, cabe apuntar que así como las relac iones entre educación 
y ciudadanía admiten muchas alternati vas, también el término de ciudadanía 
se caracteriza por su polisemia. Aquí nos referiremos, sin embargo, al tipo de 
ciudadanía comunitaria que coincide con los principales propósitos de la 
Educación Social, tal y como señalaremos a continuac ión. 
Una ciudadanía comunitaria para una comuni-
dad ciudadana 
Asumiendoque los trazos de "locomunitru; o" proporcionan un contexto inteljgible 
para definir valores y proyectos personales, considerrunos que la Educación Social 
debe acentuar la importancia de la educación cívica como práctica social 
cotidiana de la vida comunitaria (Luque, 200 1). Y pru'a ello, es necesario construir 
una escuela continuamente abierta a la com unidad y una comunidad 
permanentemente abierta a la escuela, y, más concretamente, construir una 
comunidad-escuela que, de acuerdo con Subirats (1999), ha de ser entendida como 
un ámbito de circulación e interdependencia, de influencia recíproca entre lo 
educativo y lo social, hasta el punto de no poder concebir lo uno sin lo otro. 
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Hablamos, pues, de una "comunidad-escuela", y hasta de una "escuela-
comunidad", en donde se encuentran los di stintos actores para surtir una 
colaboración esencial que eduque a sus conciudadanos en los valores cívicos 
y en las capacidades necesarias para afrontar las nuevas ex igencias producti vas 
y culturales. En este sentido, transcribiendo aquí las palabras de Subirats 
(2002), ll amamos escuela-comunidad a aquellos centros caracteri zados tanto 
por una fuerte implantación en el territorio y por una activa aceptac ión de la 
diversidad social del mismo, como por una fuerte identificación de sus 
componentes con un proyecto de centro bien defi nido. 
Esta comunidad-escuela, esta escuela-comunidad, debe erigirse en la meta de 
todos y cada uno de los agentes socioeducativos, porque, como dice Bolívar 
(2007; 70), "siendo ya imposible, en el 'espacio educati vo ampliado' actual, 
mantener la acc ión educativa de los centros escolares recluida como una isla, 
se precisa conectar las acc iones educativas escolares con aquellas que ti enen 
lugar fuera del centro escolar". Y es que la escuela ha de poder encontrar en 
la comunidad de referencia el marco en el que integrar sus contribuciones a 
la formación de la ciudadanía, proyectando todo su capital educati vo en las 
potencialidades educadoras de su contex to local. 
Es bajo estas claves desde las que se entiende mejor la profundidad del Real Decreto 
/631/2006, de 29 de diciembre, por el que se establecen las enseñanzas mínimas 
correspondientes a la Educación Secundaria Obligatoria, cuando afinna que "la 
Educación para la ciudadanía y los Derechos Humanos se plantea el conocimiento 
de la realidad desde el aprendizaje de lo social". Y todo porque, como anota BoLívar 
(2000; 166), la educación en valores apunta hacia un "proyecto social", al que se 
le supone una nueva articulación entre la escuela y la sociedad, como espacio 
educativo ampliado, compartido en múltiples espacios, tiempos y agentes educativos 
y sociales. No en vano, "en la medida en que no siempre los valores vividos en la 
escuela son los más adecuados para triunfar en la vida, se hace necesario reivindicar 
la dimensión comunitru;a de este tipo de educación, dado que esta tarea no es 
exclusiva de la escuela ni de sus maestros y profesores". 
En efec to, el aumento de exigencias hacia la escuela no ha ido acompañado 
de un cambio en la percepción social sobre ell a, de sus posibilidades y sus 
límj¡es. Por lo cual, se hace cada vez más urgente la recuperación de una idea 
de escuela donde aprender a convivir y a construirse como persona. En este 
sentido, "la Educación Social , entendida como dinarnización o acti vación de 
las condiciones educativas de la cultura y de la vida social y como 
compensación, normalizac ión o, en su caso, reeducación de la dificultad y el 
conflicto social, tendría más sentido y una adecuada ubicación si se proyectase 
no sólo en el ámbito de la sociedad y de la vida en general, sino también en 
la propi a escuela, considerada una instancia más de la vida o de ese con.lin.uum 
que es la educación a lo largo de la vida" (Ortega, 2005; 172). 
Recuperar este sentido educativo de lo comunitario supone articular aquello 
que está a nuestro alcance para reclamar una dimensión social y comunitaria 
de la educación a favor de un proyecto colectivo de ciudadanía. Y ello, porque 
"la verdadera ciudadanía se aprende, y se experimenta, en el vec indari o, con 
la familia, en el trabajo, en la vida asoc iativa, en el municipio y, por supuesto, 
La educación en 
valores apunta 
hacia un 
"proyecto 
social", al que se 
le supone una 
nueva 
articulación 
entre la escuela 
y la sociedad 
167 
38 Educación Social 
en la escuela y los centros de fonnación y, siempre, mediante el ejercicio 
cotidiano -en cualquiera de esos ámbitos- de nuestros derechos y libertades" 
(Mayor Zaragoza, 2002; 23). 
Junto a esta comunidad educadora precisamos también de una educación 
comunitaria que refuerce las iniciati vas ciudadanas a la hora de reconducir el 
protagonismo de la educación y de las comunidades locales en los procesos 
de acc ión-intervención sociocomunitari a, contando con el concurso de toda 
la sociedad, y muy significati vamente de los poderes públicos democráticos 
y de sus administrac iones locales. Lo cual, siguiendo de nuevo a Caride (2006; 
180), hace necesari o impulsar iniciati vas que "operen a modo de un contrato 
cívico a favor de una formac ión integral de la ciudadanía, que valore el papel 
de las instituciones comunitarias y de las comunidades como redes educativas 
en las que, de un modo combinado, se fomenten y acti ven valores que 
contribuyan a hacer de la educación una práctica comprometida con la 
edificación de una sociedad más solidari a e integradora". 
Para que la Todo ello justifica la apuesta por un quehacer comunitario, entendido como 
infancia se un proyecto educati vo renovado y renovador, capaz de trazar la urdimbre 
construya como 
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cívica necesaria para que la "ciudadanía comunitaria" se inscriba en el marco 
del desarrollo humano y social que se pretende. También, poniendo de 
manifiesto la urgente necesidad de construir una Educación Social que sea 
capaz de vertebrar di stintos ámbitos de acción e intervención socioeducati va, 
con unas señas de identidad que apuesten decididamente por sati sfacer 
muchas de estas inquietudes, en todas y cada una de sus manifestaciones. Pues, 
para que la infancia se construya como parte acti va de la comunidad, se hace 
necesari a una educación de amplias miras, que no podrá renunciar a situar en 
el centro sus premi sas a los niños y las niñas, activando su protagonismo cívico 
y social en los espacios y tiempos que habilita. 
En buena medida, haciendo coincidir estas señas de identidad con los 
contenidos de La Pedagogía Social corno programa político, a la que Ortega 
y Gasset (2004) se refirió como "la ciencia de transformar las sociedades". O, 
lo que es lo mismo, una pedagogía con denso contenido social, en la que 
destacan rasgos o principios constituti vos de su identidad conceptual , que son 
difícilmente comprensibles si no se los sitúa en su naturaleza política. De ahí 
que, seguidamente, debamos atender a dos componentes esenciales de la 
acti vidad pedagógica y social: de un lado, la que alude a los derechos y deberes 
de ciudadanía; de otro, la que asoc ia sus prácti cas a las políticas públicas que 
posibilitan la consecución de tales propósitos. 
Las políticas locales de atención a la infancia 
Es en este escenari o de demandas donde emerge la Ciudad Educadora como 
proyecto y trayecto pedagógico y social para toda la ciudadanía. Por Ciudad 
Educadora entiende Cabral Pinto (2004) el lugar donde se aprende la 
ciudadanía, donde la ciudad toma forma al formar a los ciudadanos, para 
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aprender a vivir y a convivir en aquellos espacios que se presentan además 
como agentes determjnantes para la educac ión de sus habitantes. 
De modo que la ciudad-educación y la educación-ciudad constituyen un 
binomio inseparable para una formación integral, que apuesta decisivamente 
por la defensa y la búsqueda de un concepto de ciudadanía, que sea acti va y 
participativa, que venga animada por actitudes solidari as, que promueva la 
cohesión y la justicia social, que contribuya a la sostenibilidad de la ciudad, 
que comparta sus deberes y responsabilidades en los ámbitos público y 
pri vado, que sea capaz de dar una respuesta cualifi cada a las necesidades del 
mercado laboral, que se muestre culturalmente activa, que utili ce y di sfrute de 
los recursos de la c iudad, con criteri o propio ante los medios de comunicación, 
abierta y preparada para los cambios sociales, tecnológicos y científicos 
(S ubirats, 2002). 
Sea como fuere, más all á de lo educati vo que reside en las ciudades y en las 
soc iedades que las acogen, cobran aquí relevancia todas aquell as redes de 
munic ipios y mancomunidades que se declaran Ciudades Amigas de la 
Infanc ia, porque hacen de la misma un vector director de la políti ca municipal. 
Es en este sentido que cabe entender las aspiraciones de La. Ciudad de los Niños 
y las Niíias , como un proyecto comunitario donde también los niños y las niñas 
han de aprender a partic ipar, y donde además la parti cipac ión que se sugiere 
no es meramente nominal o declarati va, sino que ha de estar orientada al 
cambio en los modos de ser y de hacer c iudad. Un tipo de ciudad que, en 
re lac ión con la infancia, pretende: 
Apoyar la necesidad de creación de Planes de Infanc ia Municipales, que 
resulten compati bles con el Programa 2 1 y el Programa Hábitat (Cumbre 
de Naciones Unidas, 1996) basados en la democracia participati va, la 
justicia soc ial y e l carácter sostenible de l desarrollo. 
Promover la participac ión ciudadana de los niños y las niñas en la vida 
pública munic ipal, especialmente, a través de Consejos de Infancia creados 
a propósito para tal fin . 
Impulsar políticas municipales tendentes a favorecer el desarrollo de los 
derechos de las niñas y los niños. 
Promover el Trabajo en Red, como un medio para faci litar el establecimiento 
de relaciones con y entre gobiernos locales a fin de compartir informac ión, 
aptitudes y soluciones creati vas; para trabajar de manera conjunta para 
promover los intereses sobre cuesti ones comunes ante las esferas superi ores 
del Gobierno. 
Se trata, pues, de arti cul ar un Proyecto Educativo de Ciudad, que dé cuenta 
de l conjunto de opciones bás icas, principios rectores, objeti vos y líneas 
prioritarias de actuación que presidan y guíen la defini ción y puesta en 
prácti ca de políticas educati vas en el ámbito de la ciudad, dirigidas a afrontar 
con garantías de éx ito desde una perspecti va progresista los retos que, en el 
ámbito de la educación, plantea la soc iedad de la informac ión, de l 
conoc imiento y del aprendizaje en este final de sig lo (Tlill a, 1999). Una tarea 
que implica -al menos- trabajar en cuatro frentes (Gomá y Blanco, 2002), 
destinadas a: 
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incidir desde el gobierno local sobre la calidad de la red escolar; 
consolidar las dimensiones emergentes del sistema educati vo (el tramo de 
edad 0-3 y la formación ocupac ional); 
liderar y coordinar estratégicamente, desde el gobierno local, toda la oferta 
formati va pública sobre el territorio; 
e impulsar la dimensión educati va de todo un amplio abanico de iniciati vas 
y propuestas ciudadanas. 
En definiti va, se trata de hacer imprescindible la construcción de sociedades 
educati vas-educadoras y, por lo tanto, de situar la educación como eje 
estratégico de desarrollo de las ci udades. Para lo cual, hay que insistir una vez 
más en que el gobierno de la transversa lidad en las políticas municipales ha 
de armonizarse con el impulso a las relaciones entre ciudad y educación, por 
medio de prácti cas que impliquen a todos los agentes de la comunidad. En 
consecuencia, se aboga por una triple apertura de lo educati vo, más allá del 
marco escolar: hacia otros espac ios políticos municipales, hacia otros ámbitos 
ciudadanos y hac ia otras etapas del ciclo vital. 
La ciudad potencialmente educati va se torna así en Ciudad Educadora apta 
para irradiar su dimensión cívica y ciudadana en todos los espac ios y contex tos 
donde se concreta "la formación de una ciudadanía creati va, capaz de 
transformar la información en conocimientos, que desde la diferencia afirme 
el respeto y la valorac ión del prójimo, para proyectar juntos un futuro común 
de convivencia, ac ti va y parti cipati va, en la vida democrática, como lugar 
pri vi legiado para consensuar objeti vos que compaginen los legítimos intereses 
indi viduales con los colec ti vos" (Gómez-Granell y Vila, 200 1; 12). 
Animar la democracia urbana, poniendo énfas is en el protagonismo de la 
infancia en la conquista de sus derechos políticos, cívicos, económicos, 
sociales y culturales ... es una incumbencia pedagógica con consecuencias 
directas en la democrati zación de los proyectos educati vos, tanto como en la 
reali zac ión de proyectos democráticos. Lo primero, impl ica adoptar un 
proceder democrático del que aprender las claves para promover la participación 
de los niños y las niñas en la sociedad. Lo segundo, requiere decantarse más 
directamente por formular alternati vas que permitan aprender a convivir en 
medio de las turbulencias que desestabilizan los hábitos democráticos, tales 
como las violencias, las marginaciones, las pobrezas, las injusticias, etc. 
Por todo ello, cabe asumir el compromiso educati vo y social de "acondicionar 
el mundo para hacerlo habitable", mediante prácticas de construcción de la 
infancia que no podrán situarse al margen de los va lores que proyecten. Y que, 
en consecuencia, habrán de ser propuestas acordes en sus fo rmatos, contenidos, 
procedimientos, métodos, recursos, etc. 0 , lo que es lo mismo, ejercitando una 
prácti ca pedagógica y social que no podrá substraerse de la tarea de "educar 
en la ciudadanía"; a la luz de criteri os de naturaleza éti ca y moral que 
promuevan la inserción social de los niños y las niñas en sus contex tos vitales, 
al tiempo que lo hagan compatible con la transformac ión de su cotidianeidad. 
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Derecho de aprender de la próxima generación 
El "derecho de aprender", que para Darlind-Hammond (200 1) pasa por crear 
buenas escuelas para todos y todas, no puede concebirse al margen del derecho 
a la educación consagrado en el artículo 26 de la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos. En buena medida, coincidiendo con las actuaciones 
emprendidas por la Organi zación de Naciones Unidas, en el segundo de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio, con el cual se aspira a " lograr la 
educación primaria universal", de modo que para el año 20 15, los niños y niñas 
de todo el mundo puedan terminar un cic lo completo de educación primaria. 
No en vano, según los datos registrados en el último de los informes conocidos 
en 2007, Y por mucho que se haya observado una cierta mejoría en la reducción 
del número de niños sin escolarizar, " los datos de matriculación demuestran 
que aproximadamente 72 millones de niños en edad de estudiar primaria 
estaban sin escolari zar en 2005 ; un 57 por ciento de los cuales eran niñas". 
Además, un niño de cada cinco en edad de estudiar secundaria sigue estando 
matriculado en centros de educación primaria, siendo las niñas y los hijos de 
familias rurales o de las más pobres quienes tienen menos probabilidades de 
asistir a la escuela. 
Por ello, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia reconocía que 
"debe facultarse a los niños, incluidos los adolescentes, para que ejerzan su 
derecho de expresar libremente sus opiniones, de acuerdo con su capacidad 
en evolución, desarrollar su autoestima y adquirir conocimientos y aptitudes, 
como los necesarios para la resolución de conflictos, la toma de deci siones y 
la comunicación con los demás, a fin de hacer frente a los desafíos de la vida". 
y asimismo lo reclamaban también los niños y las niñas del mundo, en la 
Sesión Especial enfavor de la Infancia de la Asamblea de las Naciones Unidas 
(2002), al proclamar su derecho a proveerse de una "educación para la vida que 
vaya más allá del plano académico y que incluya lecciones en comprensión, 
Derechos Humanos, paz, aceptación y ciudadanía activa" . 
De igual modo, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO), a través de su Programa mundial para la 
educación en Derechos Humanos, aspira también a fortalecer los esfuerzos 
reali zados durante el Decenio para la educación en Derechos Humanos 
(1995-2004) , a fin de "crear una cu ltura universal de los Derechos Humanos" 
que no sólo proporcione conocimientos sobre los mismos y los mecani smos 
para protegerlos, sino que, además, transmita las aptitudes necesarias para 
promoverlos, defenderlos y aplicarlos en la vida cotidiana. La iniciativa viene 
a reafirmar los compromisos ya enunciados en la Conferencia Mundial de 
Derechos Humanos ( 1993), celebrada en Viena, donde se comprometió el 
deber de los Estados de encauzar la educación de manera que se fortalezca el 
respeto de los Derechos Humanos y las libertades fundamentales . En parte, 
porque al igual que proclaman otras declaraciones, entre las que destaca el 
Decenio Internacional de una cultura de paz y no violencia para los n.iños 
del mundo (2001 -2010) , la educación en Derechos Humanos se dice capaz de 
aumentar la eficacia general de los sistemas nacionales de enseñanza, los 
cuales, a su vez, desempeñan una función deci siva en el desarrollo económjco, 
político y social. En pruticular: 
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multiplicando los frutos del aprendi zaje al promover una enseñanza que 
contempla la partic ipación de los niños y las niñas; 
fomentando e l acceso a la esco lari zac ión y la parti cipación en sus 
reali zaciones , promoviendo entornos de aprendizaje incluyentes que 
pro pici e n la ig ua ldad de oport unid ades, la di vers id ad y la no 
di scriminac ión; y 
contribuyendo a la cohesión soc ial y a la prevención de los conflictos 
apoyando el desarro llo emocional y soc ial del niño y fomentando valores 
democráticos. 
En el contexto español, la conquista de la ciudadanía y su apropiac ión por 
parte de la in fa ncia requiere, cuando menos, hacer efecti vos -en toda su 
ex tensión- los compromisos subscritos en e l Plan Estratégico Nacional de 
Infancia y Adolescencia 2006-2009, garanti zando un mayor desarrollo para 
el cumplimjento de la Convención sobre los Derechos del Niño ( 1989), muy 
particul armente, allí donde se concul ca e l derecho a participar en los asuntos 
que conciernen a la vida de los más jóvenes. Un logro para el que se precisa 
promover un acercamiento a las necesidades y demandas de la infancia, y para 
lo cual no basta con haber contemplado la plasmac ión jurídica de estos 
contenidos en el derecho positivo, sino que se requiere extender sus alcances 
a todos y cada uno de los ámbitos de soc iali zac ión infantil. En particular, 
convocando a toda la sociedad a "garanti zar el ejercicio de la participación 
efecti va de los niños, niñas y adolescentes, como ci udadanos de pleno 
derecho, al objeto de favorecer su integración social y su participación en los 
procesos de decisión de cuanta materi a les afecte"; concediendo la debida 
importancia a sus derechos tanto como a sus responsabilidades, para que 
puedan tomar parte ac ti va y participativa en la configurac ión de su entorno, 
la sociedad en la que viven y el mundo que habitan. Esto es, ap licando medidas 
orientadas a: 
elevar ante las instancias oportunas las denuncias y reivindicaciones de 
cuantas actuaciones, por acc ión u omjs ión, conculquen los derechos a la 
part icipación de la infancia; 
hacer valer la voz de los niños y las niñas, concretando su participación 
en di stintas esferas de la vida pública, y, muy espec ialmente, en sus 
instituciones y ad ministraciones; 
establecer cauces para el intercambio de experiencias e in iciativas de todo 
tipo con aquell as entidades que propugnen la promoción del derecho de 
participación de todas las infancias; 
incenti var la formac ión de los di stintos agentes pedagóg icos y sociales 
convocados a educar para la participación de la in fancia en la vida social, 
entre los que se cuenten educadores, profesores, líderes asoc iati vos, 
famjliares , etc., así como representantes políticos y técnicos, periodi stas 
y medios de comunicación social, miembros de la j udicatura, etc. 
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Con estas claves, la comunidad-escue la ha de convertirse en el escenario para 
que los niños y las niñas tomen el protagonismo de la democracia (Santos 
Guerra, 200 1). En cierto modo, aspirando así a que la propia experienc ia de 
participación convierta a sus actores en una suerte de expertos en ciudadanía 
(Trilla, 2006). Y si bien este requi si to podría desarrollarse de muy distin tas 
maneras, según las infa ncias de las que hablemos, cabe identificar una serie 
de e lementos que son comunes a cualquier modo de crear las condiciones 
pedagógicas y soc iales necesarias para educar en ciudadanía. 
En primer lugar, la progresiva evolución cognitiva, afectiva y voliti va de los 
niños y las niñas posibilita la traducción de su ciudadanía en prácticas con 
sentido. Aquí, los trabajos de Gil en colaboración con Jover ( 1998) presentan 
resultados de investi gación, a pru1ir de los cuales se constata que 1) los niños 
y las niñas acostumbran a hablar de derechos en los que ya cuentan con 
alguna experiencia previa; y 2) también reconocen la ex istencia de otro tipo 
de derechos que valoran positivamente cuando se les pregunta por aquellos 
derechos que desearían poder ejercer y para lo cual encuentran dificultades. 
En segundo lugar, la influencia de los contextos de soc ialización de la 
in fa ncia en la adquisición de sus derechos, su provisión y su protección 
resulta extraordinaria. En este sentido, uno de los estudios que ofrece una 
visión más globa l izada del contexto psicosocial donde los niños y las 
niñas se apropian de sus propios derechos es el coordinado por Casas y 
Saporiti (2005), donde se presentan datos que muestran la vinculación del 
respeto por los Derechos Humanos con el entorno cu ltural y el desarrollo 
personal de los niños y las niñas. Sus resultados contribuyen al mayor y 
mejor conocimiento de qué actuaciones llevar a cabo con e l fi n de 
promocionar los derechos de la in fancia, concluyendo que: los derechos 
ligados a la educación y al aprendizaje, los re lativos a la cobertura de 
neces idades bás icas y los relacionados a tener vo luntad propia, 
participación y privacidad figuran entre los que más dicen conocer; 
mientras, por e l contrario, aquéllos que guardan relación con e l juego y el 
ocio, y los re feridos al buen trato obtienen un menor reconocimiento. 
En tercer lugar, aún cuando para la puesta en práctica de ac ti vidades cívicas 
hay que considerar, sobre todo, factores didácticos y psicológicos, para 
favorecer una cultura cívica en el centro escolar, así como una comprensión 
pedagógica de los acontec imien tos sociales, es necesario di sponer de 
esquemas interpretativos más amplios. No en vano, habremos de admitir 
que el medio social de la infancia, su entorno más inmediato y la propia 
comunidad de referencia deben ejecutar un papel de primera magnitud en 
la creación de condiciones para educar y educarse en ci udadanía. 
Por último, respecto a los profesionales encargados de educar en Derechos 
Humanos, escasean aquéllos que admÜen sentirse preparados y capacitados 
para hacer de los Derechos Humanos una experiencia de aprendizaje. En 
este sentido, tras encuestar a estudiantado y profesorado de las fac ultades 
de Ciencias de la Educación, y analizar los planes de estudios de las 
titulaciones de Maestro y Pedagogía, se pone de manifiesto su escasa o 
nula formación en estas cuestiones. La mayoría de los estudiantes dice 
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desconocer los principales tex tos relacionados con los Derechos Humanos, 
pues sobre este tema no obtienen información del profesorado, y no cursan 
as ignaturas que traten la educación en Derechos Humanos, por lo que al 
acabar sus estudios no se sienten lo suficientemente capacitados para 
educar en Derechos Humanos. En consecuencia, reconocen que debería 
incluirse en los planes de estudio uni versitari os una asignatura sobre 
educac ión en Derechos Humanos (Amnistía Internac ional, 2003). 
Más all á de los desafíos señalados, es innegable que el mero hecho de 
considerar la neces idad de resolver las deficiencias señaladas ha hecho cada 
vez más urgente la construcción de un escenario favorable al di bujo de una 
nueva imagen social de la in fa ncia, como un singul ar sujeto de derechos. En 
parte, encausando as í los di scursos que limitaban o restringían los derechos 
de ciudadanía a las tradicionales adqui siciones que se prod ucen con ocasión 
de la mayoría de edad. a partir de la cual se obti ene el reconoc imiento político 
e institucional que certifica la pertenencia a una determinada comu nidad 
políti ca, mediante la atribuc ión de una seri e de derechos CÍvicos que se 
vinculan con la parti cipación políti ca y social (Benedicto y Morán, 2003). 
En buena medida, por cuanto la in fancia y la juventud ti enen de proyecto, no 
podremos concebir la niñez en detrimento de su condición de ciudadanía, 
re legando a los niños y a los adolescentes a una suerte de "c iudadanía 
incompleta" carente de entidad y de identidad. Coincidimos, pues, en que 
"desde un enfoque de aprendi zaje ético como e l mencionado, las etapas 
prev ias a la incorporación a la vida adulta y producti va, es decir, la in fancia 
y la juventud no deben percibirse como períodos de preparación para la 
ciudadanía, sino como momentos y espacios de práctica de c iudadanía" 
(Esteban Bara, 2004). 
Al respecto, los gobiernos han de tener presente que las inversiones públicas 
en los más jóvenes tienen un valor. Y lo tienen en la medida en que inverti r 
hoy en los más jóvenes será sumamente provechoso y ahorrador para el 
mañana. Cuando menos, así lo avalan los datos que el Banco Mundial presenta 
en su J¡~forme sobre el Desarrollo Mundial 2007, recomendando a los 
diri gentes que centren las políticas públicas no sólo en las oportunidades 
ofrecidas a los jóvenes, sino también en las capacidades que éstos adquieran 
y en las segundas oportunidades que se les brinden. Por lo cual, invitan a 
adoptar tres ori entac iones estratégicas: 
En el plano de las oportunidades, ampliando las opciones para el desarrollo 
del capital humano mediante un acceso más amplio a servicios de educación 
y salud de mejor calidad, faci li tando la iniciación al trabajo y brindando 
a los jóvenes la posibilidad de dar a conocer el tipo de benefic ios que se 
desean obtener. 
En el plano de las capacidades, desarro ll ando las competencias de los 
jóvenes para optar con acierto entre esas oportunidades, reconociendo su 
ca lidad de agentes de toma de dec isiones y contri buyendo a lograr que sus 
decisiones sean fruto de una informac ión adecuada, que para adoptarlas 
se cuente con apropiados recursos, y que sean razonables. 
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En el plano de las segundas oportunidades, estableciendo programas de 
compensación que ofrezcan los incentivos necesarios para superar los 
efectos del infortunio o de las decisiones desacertadas. 
Pablo Montero Souto 
Miembro del Grupo de investigación en Pedagogía Social y Educación 
Ambiental (SEPA) Universidad de Santiago de Compostela 
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